
	
	

22	(a	tinta,	sobrescrito	encima	de	un	21,	arriba	a	la	derecha)	101	(a	lápiz,	abajo	a	la	derecha)	Culpable
miseria	(a	tinta,	abajo)	Sello	identificativo	del	Museo	de	la	Trinidad	(estampado,	arriba	en	el	centro)

Véase	Por	no	trabajar	(C.1).



Véase	Por	no	trabajar	(C.1).	Un	hombre	de	perfil,	muy	delgado,	casi	esquelético,	está	sentado	sobre	una
roca	puntiaguda.	Parece	ubicado	en	un	paraje	duro	y	agreste,	como	abandonado	por	los	hombres	y
olvidado	por	la	sociedad,	y	sostiene	con	ambas	manos	un	sombrero	con	el	que	está	pidiendo	limosna.
Tiene	la	cabeza	ligeramente	inclinada,	mirando	hacia	el	sombrero	que	sostiene.	El	personaje	está
representado	solamente	con	unas	sencillas	líneas,	aunque	suficientes	para	entender	perfectamente	lo	que
Goya	quería	reflejar.	Este	dibujo	se	relaciona	directamente	con	el	primero	del	Cuaderno	C,	titulado	Por	no
trabajar	(C.1),	en	el	que	vemos	también	a	un	mendigo,	aunque	aquel	es	todo	un	profesional	de	la
mendicidad.	Este	caso	resulta	mucho	más	lamentable,	porque	aquí	el	personaje	presenta	los	huesos	muy
marcados,	no	tiene	prácticamente	ropas,	que	están	reducidas	a	harapos,	lleva	el	pelo	largo	y	descuidado,	y
tiene	una	gran	barba	que	le	tapa	totalmente	la	cara	haciendo	desaparecer	cualquier	rasgo	de	humanidad.
López-Rey	vincula	esta	obra	con	los	dibujos	inmediatamente	anterior	y	posterior	del	Cuaderno	C,	titulados
respectivamente	¡Qué	desgracia!	(C.21)	y	Muecas	de	Baco	(C.23),	en	los	que	según	él	Goya	presenta
personajes	cuyo	cuerpo	sirve	para	expresar	la	ceguera	de	la	mente	con	respecto	a	los	sentidos.

	 	 	 	

file:///eng/search/Limosna
file:///eng/search/Mendicidad
file:///eng/search/Miseria
file:///eng/search/Dibujo
file:///eng/search/Cuaderno%20C

